Ricardo T. Napp. Siega y trilla de trigo en San Lorenzo (Santa Fe) en 1858

Fuente: Publicado en Anales de la Soc. Rural Arg. (B. Aires) 6(2):61-62. 1872, bajo el título "Máquinas agrícolas; primeros ensayos en el país - episodios"

Ricardo Napp relata en forma amena y risueña las dificultades que tuvo que afrontar en 1858 al emplear por primera vez una segadora y una trilladora impulsada por caballos en la cosecha de trigo. El trabajo sólo lleva, como firma, las iniciales del autor, pero no cabe duda de su identidad.

Se ha actualizado la ortografía.


Releyendo el precioso libro del Dr. Costa sobre el ensayo de máquinas agrícolas
 me vino a la memoria un episodio que quizá sea de algún interés para los lectores de Anales.

En 1858 el Sr. D. Timoteo Gordillo entonces en sociedad con los generales Urquiza y Virasoro introdujo al Rosario una máquina de segar y otra de trillar, que creo han sido las primeras que llegaron a la República. El que escribe estas líneas compró todas las sementeras de trigo de San Lorenzo para ser beneficiadas con esas máquinas, por cuenta del Molino del Saladillo, perteneciente a la misma empresa. No había en todo el departamento del Rosario caballos adiestrados a tirar del pecho, era pues necesario emplear caballos a la cincha para hacer trabajar las máquinas, lo que por cierto no era una tarea muy fácil. La circunstancia de que toda la peonada que podía disponer, en su vida había visto máquina alguna, vino a hacer mas penoso el trabajo del Director de esta empresa. Por la mayor parte los peones eran arribeños, conchavados en la plaza de carretas del Rosario, que al ver las máquinas y particularmente la de trillar, se persignaron creyendo que se les había conchavado para ayudar en alguna brujería. Se perdió mucho tiempo en enseñar los rudimentos del trabajo a los peones que parecían más inteligentes, teniendo yo que manejar la máquina con dos peones montados en caballos que la tiraban a la cincha; los pobres animales se cansaban muy pronto, hasta que de hora en hora había que cambiarlos. De este modo el trigo se nos secó mucho. La segadora marchó muy irregularmente; estando el trigo un tanto humedecido por el rocío de algunas noches repetí la operación, y me dio tan buenos resultados, que creo deber recomendar muy mucho el trabajo de noche a todos los agricultores. En Alemania es general la costumbre de cortar tanto el trigo como el pasto en la madrugada, es decir de la una hasta las nueve de la mañana; los hombres no se cansan tanto y la máquina y aun la guadaña hacen un trabajo mucho más limpio. Con un buen día de sol, el trigo cortando en la madrugada ya se puede recoger a la tarde y emparvarlo o hacerlo trillar por la máquina especial. No hablaré de los muchos apuros en que me vi, motivados principalmente por la marcha desigual de los caballos, que unas veces sus jinetes los hicieron andar a galope, otras veces lo pararon de repente, para armarse un cigarrillo; no había más que tener paciencia y aguantarlo todo. Inútiles fueron mis empeños en enseñar a un peón el manejo de la máquina, yo mismo tuve que manejarla durante toda la cosecha. Al fin, llegamos a segar todo el trigo y había que pensar en trillarlo; pero aquí fue Troya, la máquina era de fuerza de 6 caballos, pero de estos caballos adiestrados y robustos, como los tienen los chacareros en los Estados Unidos o de Europa, que al lado de los nuestros parecen unos gigantes! Los caballos mansos que había podido reunir ya estaban medio gastados con el trabajo inacostumbrado para ellos. Tuve pues que echar mano de ciento y tantos caballos bastante ariscos, que se habían puesto a mi disposición. En cada lanza hice enganchar una pareja, así que en lugar de 6 caballos, trabajaban 12 montados por 6 peones, escogidos entre los más gauchos de mi peonada, puesto que era necesario ser medio domador para tenerse encima de estos bucéfalos, que al oír el ruido de la máquina, que en verdad era infernal, corcobeaban que era un gusto, cansándose así aun más pronto, de modo que de cuarto en cuarto de hora había que mudar caballos. La máquina era una de esas que en la escuela superior agrícola solíamos llamar sistema pulmonar, por despedir ella tanto el polvo como la pajaza del lado en que estaba el alimento
, así que este recibía continuamente una nube de polvo y paja menuda en la cara, que casi le impedía el respirar. Anduvimos así como 4 horas, sintiendo yo, que alimentaba la máquina, más aun que los peones [la fatiga]; al cabo de este tiempo sentí la necesidad absoluta de descansar por unas horas. Me acosté un rato a dormir y al despertarme no vi más que unos muchachos correntinos; todos los otros peones se habían mandado a mudar y principalmente los que estaban al cuidado de la caballada; traté de conchavar otros, pero en vano, nadie quería trabajar con el "gringo", que a la luz del sol hizo brujerías.

En mi desesperación fui a ver al Superior del convento de San Carlos que estaba muy cerca de las parvas, para rogarle me facilitase uno de sus frailes que con su presencia santificase en los ojos del vulgo mi pobre máquina de trillar; fray Diego, que así se llamaba el Superior y con el cual estaba yo en relaciones amistosas desde tiempo atrás, a pesar de ser yo un hereje, por un motivo u otro, no accedió a mis ruegos y hasta se negó a participar de un festín que ofrecía dar al lado del "Bicho grande". No había remedio, era preciso concluir la trilla a la moda del país, es decir con unas yeguadas, lo que causó grande satisfacción a la gente de San Lorenzo.

Así concluyó el primer ensayo de máquinas agrícolas en la República. Anteriormente (en 1855) habíamos (un hermano y yo) introducido al Rosario el primer o más bien los tres primeros arados ingleses; teníamos una lonja de terreno, que arrancaba de la misma plaza de carretas del Rosario, muy angosta (como de cuadra y media)
 y de una legua
 de extensión. Lindero este terreno con otro del mismo frente y fondo, perteneciente al Sr. D. Ezequiel Paz, padre, que en parte habían arrendado a unos quinteros italianos los que se burlaban al principio mucho de mis arados que eran manejados por mí, un capataz francés y un peón alemán. Hice arar a una profundidad de 8 a 9 pulgadas, lo que cansó mucho los bueyes a pesar que esos eran muy fuertes y un tanto baqueanos; sembré el trigo bastante tupido, el que maduró como tres semanas antes del que los italianos habían sembrado al lado y nos dio un rinde extraordinario (como 38 fanegas por cuadra)
 es decir, casi tres veces más de lo que recogieron mis vecinos. La prueba era terminante; los quinteros italianos emplearon todo el producto bruto de sus cosechas en la adquisición de dos arados iguales a aquellos con los que yo había conseguido un resultado tan brillante.

� Se refiere al Informe del comisionado del gobierno de la provincia de Buenos Aires sobre el ensayo de las máquinas e instrumentos de agricultura que tuvo lugar en las márgenes del Río 2° en diciembre de 1870. Buenos Aires, 1871. 141 p. El comisionado era el Dr. Eduardo Costa.


�  Así en el original. Debería decir sin duda "alimentador".


� Aproximadamente 195 m.


� Aproximadamente 5.196 m.


� Aproximadamente 39 qq/ha (en Santa Fe la fanega de trigo, de 15 arrobas, pesaba 173,7 kg).





